
Conocemos por múltiples ejemplos la djsposjcjón de templos de diferentes culturas y credos,

superpuestos a lo largo de la hjstoria sobre un mjsmo emplazamjento. Capjllas románjcas

sobreyadmjentos paleolfticos, catedrales góücas sobre mezqujtas musulmanas, jglesjas

colonjales, sobre templos aztecas y estos sobre montañas sagradas...

La estrategja no solo responde a la elimjnadón de la jmagen y patrimonjo de la antigua

creencia, sino que se aprovecha de la presencia de algún importante foco de radiación

teLúrica, deL espada de energia concentrada deL Lugar.

orJol'di Badia Pascua/.
Arquitecto

sí pues indepe~diente-
mente de la cultura y el
tiempo, los humanos
hemos sabido reconocer
estos lugares mágicos,

los lug~res potentes, en todo lo
largo y ancho del planeta.

En el caso que os propongo
quería confirmar esta capacidad
fuera de las culturas cristianasoc-
cidentales; saber si corresponden a
'las mismas pautas, o no, si seesco-
gen los luga.res con más tensión
electromagnética o los más relaja-
dos y aislados. Y en último lugar
saber hasta que punto es más im-
portante la construcción física y
psicológica del lugar, f~ente a la
infl~encia dé 'las influencias del
subsueloo del cosmos.

entre el Atlas y el desierto del Sa-
hara, e~ un paisaje desértico, de
piedras barridas por el viento y la
erosió~ implacante del sol y la
época de lluvias torrenciales.
Donde .los únicos .lugares posibleS
para la vida son los ríos que des-
cienden de la cqrdillera del gran
Atlas, antes de que se pierdan en-
Cterrados en el desierto de arena.

Estos 300 Km de recorrido
son un delgado oasis lineal donde
e.l río es el gran protagonista y ar-
ticula todos .los huertos de la re-
gión en una franja de 100 a 500
metr9s de-anch:o. Protegidos del
sol por un bosque de palmeras y
des~fiando la inmensidadde[ de-
sierto de piedra a su alrededor.

Allí el pueblo de Tamrtugalt
con una importante historia cara,.
ban'era a sus espaldas, está total-
mente construido con tapial,
adobe yironcos de palmera. tu-

riosamente nuestro trabajo, coor-
dinado por el Colegio de Apareja-
dores de Barcelona, consisrla en
organizar un campo de trabajo
para la rehabilitación del pueblp,
pues poco a poco se está perdieIído
el conocimiento de .la construc-
ción con tierra con la llegada del
acero y el cemento, y poco a poco
)a ruina se apodera del pueblo tras
los problemas de precariedad agr(-
cola y la emigrac~ón a las ciudades
de Europa.

Realmente nuestros conoci-
mientos no sobrepasaban en mu-
cholos suyos y de ninguna manera

j

somos capaces en este momen.to
de levantar esas magníficas estruc-
tutás de S y 6 plantas que llegan
hasta los 29 m de altura. Pero de
cualquier manera nos parece fun-
damental, empezar a plantear ta-
lleres de cooperación" de intercam.
bio de conocimientos, y solidari-

El caso de Tamnugalt.
Se trata de un pueblo de tierra,

literatment~, a mitad de camino
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dad para reconstruirr no tan solo
su ~ábit~t físico sino también los
mecanismos de sostenibilidad
económica y ecológica de la re-
gión, yen todos estos sentidos em-
pezamos un diálogo para el trabajo
futuro.

nos faltó tiempo para ir al.'morabit
en plena jornada de trabajo.

Ante todo pedimos permiso a
los allegados de la familia del
hombre santo, dimos conoci-
miento al representante del poder
religioso en la mezquita. y conta-
mos tamqién con el visto bueno
de los hQmb,es eminentes del con-
sejo que en ese momento pudimos
consultar, y poco después bajo su
atenta mirada y con los obreros
boquiabiertos me permitieron en-
trar aún sin profesar su religión.

Saqué las- varillas y el péndulo
y empecé la prospección (amateur)
en toda regla. El resultado ya lo
veis aquí dibujado: Una vena de
agua, que aquí diríamos normal,
e? un país do?de el agua es pre-
ciosa se conYlerte en u~a gran
vena. Una falla telúrica, y una vena
mineral realmente potente en ,su
poder de radiación; unido como
no, a un nudo de la red Hartmann..

Pero aún faltaba algo más en
ese espacio, que explicase el nivel
de energía que perma-
necía dentro de esas pa-
redes. Un nivel energé-
tico claramente descom-
pensado del que se vivía
en el exterior.

Tras infructuosas
búsquedas, y preguntas
la única solución parecía
venir pr~císamente de la
retención ae la energía
personal del sepulcro,
en ese momento me
dejo casiinánimep~nsar
en ~na fuerza personal
tal que permaneciera
durante siglos y siglos
de forma tan abruma-

dora, al poco rato de palidecer y de..
preguntarme Intenormente como
podía ser, mis nuevos compañeros
l()cales ~e preguntaron como iba la-..' ~.
prospección, (precisamente- al
ver~e pálido y desorientado) y al
responder sobré esta misteriosa
energía del lugar profundizaron en
una explicación más extensa de l~
vid~ e historia tras la muerte de Sidi
Abdellah, incluida la celebración
anual en conmemoración al hombre
santo, inmediatamente continué mi
búsq~da con el péndulo, y efecti-
vamente la fuerza ancestral perma-
necía, pero sobretodo unida al he-
cho que año tras año una gran pere-
grinaciónqtie reúne cientos de cre-
yentes desde todos los pueblos de la
región se concentra en el lugar apor-
tando, renovadas energías sagradas
al espacio. .~-

El lugar sagrado
En las culturas musulmanes la

religión, .y su espacio social, la
mezquita, son muy importantes.
Se trata dd l.ugar de reunión y de
charla distendidaentre los feligre-
ses. En la cultura árabe no existe la
adoración de iniágenes, pero como
aquí las capillas y las pequeñas er-
mitas dedicados a santos y vírge-
nes locales, también existen otros
espacios de culto complementarios
a las mezquitas.

Uno de estos edificios es el
Morabit. Se trata del sepulcro de
un hombre eminente por su carác-
ter religioso. A menudo estos mo-
rabits están perdidos en el paisaje
rocoso, a veces al pie de un ca-
mino, peró en el caso de Tamnt¡:-
galt se sitúa a las puertas de pue-
blo. Se trata del sepulcro de Sidi
Abdellah de Taugonite. Actual-
mente descendientes de su estirpe
viven aún en el pueblo y ejercen
un importante rol social en el con-
sejo de la ciudad.

Sidi Abdellah. el hombre santo
en cuestión se remonta aproxima-
damente a nuestro siglo XVI, y
tuvo gran renombre porque cono-
cía el ~alculó astronómico, y
cuent-a la historia que determinó
con precisión la posicióff de La
Mec-a desde elpuebló d~ Tamn~-
galt, y por tanto se podía organizar
desde la región la direcció{) de las
Mezquitas y los rezos de los cre-

yentes.
Duranté nuestra estancia e~

Tamnugalt el Morabit se encoff-
traba en obras. Se trata de un edi-
ficio de planta cuadradá:de unos 8
PQr 8 metros, y unos 6 o 7 dé al-
tura, coronado con una cúpula
"china" es decir una falsa cúpula
acabada en punta. Estapan traba-
jando en una seria rehabilitación,
incluida la cúpula que cubría el
pequeño recinto, estaba agrietada
en varias partes, con brechas hori-
zontales cerca de su base, es decir,
se estaba abriepdopor la base.

Se nie ocurrió plantearle al téc:-
nico del grupo de cooperación del
CERKAS, Faissal Cherradi, una
medición geobiológica, y sorpresa
!!!, sabía de que estaba hablando,

Cerca de Tammougalt y siguiendo el curso del
rio Draa siguen apareciendo formidables
Kasbhas de tapial.
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